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El cante y el baile, tal y como han llegado hasta nosotros, apenas cuentan con dos siglos de vida. Al menos, los 
primeros testimonios que empiezan a circular en este sentido datan de de mediados del siglo XVIII.

Fuera de este periodo, todo lo referente al origen del flamenco permanece desconocido. Lo cual no significa, 
que no existiesen desde mucho antes, mezcla de tradiciones.

Aún con ese oscurantismo sobre su origen, el flamenco es una de las manifestaciones de la música popular, no 
ya de España, sino de todo el Occidente europeo, más relacionada con la supervivencia de antiguas manifes-
taciones culturales y a la vez más difícil de analizar, a tenor de las pruebas sobre su existencia. 

El desarrollo histórico del flamenco tuvo que atravesar, forzosamente, por una larga y desconocida etapa de 
desarrollo. Los desprecios y fobias contra gitanos y moriscos, su forma de vida al margen de la sociedad y la 
ley, son causas que pueden explicar de algún modo ese oscurantismo del flamenco. El hecho de que no existan 
testimonios fiables de esa etapa, es una consecuencia de la tradición oral en la que ha vivido este arte y el re-
flejo de la mezcla de culturas de los distintos pueblos que han convivido en España a lo largo de su historia.

Aunque el flamenco no proceda sólo de ciertos gitanos andaluces, sí hay que considerarlos como los más fieles 
conservadores de esa herencia musical acumulada durante siglos en Andalucía y convertida poco a poco en 
cante y baile.

A partir de las dos últimas décadas del siglo XVIII, el flamenco entra en su primera fase de difusión, aunque 
de una forma desordenada. Ni siquiera se puede decir, que es entonces, cuando el flamenco nace, sino que, 
pese a sus limitaciones va penetrando poco a poco en algunos sectores populares andaluces. Se produce una 
especie de espontánea colaboración entre algunas formas de cantes y bailes y otras diversas ramas del folclore 
andaluz.

Estébanez Calderón, en sus Escenas andaluzas, describe una fiesta de gitanos en Sevilla de 1840, concreta-
mente en el barrio de Triana. Muchos datos ambientales coinciden con los de ese otro festejo recogido por 
Cadalso en sus Cartas Marruecas (1945), aunque los detalles son ahora más precisos.

Dos acontecimientos importantes van a contribuir en la primera mitad del siglo XIX a la difusión pública del 
arte flamenco. Se trata, en primer lugar, de la guerra de la Independencia, en cuyo desarrollo se originarían 
determinadas manifestaciones populares, quizás más patrióticas que folclóricas.

En segundo término, la aparición del movimiento romántico. El romanticismo rechazó el clasicismo del siglo 
XVIII y buscó tradiciones populares olvidadas de la Edad Media. Los temas tradicionales de los romanceros 
y cancioneros, las ruinas del mundo árabe, el gusto por lo nocturno y misterioso, en fin, todo lo que pudiera 
suponer cierto contenido de cultura popular, vuelve a adquirir de la mano de los románticos una nueva signi-
ficación. El terreno pues, para el desarrollo del arte flamenco, no podía ser el más adecuado.

Lo cierto es que, a partir de mediados del XIX y a través de los cafés de cante, el flamenco comienza a estruc-
turarse formalmente y a ser conocido en muy diversas zonas de España.
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Por lo que respecta al baile, el café de cante supuso el primer y más decisivo punto de partida para su creación 
y difusión. 

Pero paralelo a esta eclosión festiva y profesionalizadora que va tomando el flamenco no podemos olvidar 
un hecho importante que potencia toda esta trayectoria flamenca especialmente en Andalucía: las academias. 
Así Rossy (1988) habla de la escuela andaluza diciendo que enseña el baile elegante, con el torso erecto y las 
caderas quietas normalmente, los brazos levantados y todos los movimientos ligeros, precisos y medidos.
	
Coetaneamente a los bailes del candil (en Andalucía se llama bailes del candil a los bailes que realizaban la 
gente del pueblo), existían las academias y los salones, en los que además de ofrecerse enseñanzas de baile pa-
gando, a veces se celebraban verdaderos espectáculos. Se tiene constancia de estas academias hacia la cuarta 
década del siglo XIX; en ellas se enseñaban principalmente bailes nacionales, y especialmente, los andaluces. 
Del baile flamenco propiamente dicho no se puede hablar hasta el último tercio del XIX.

Estas academias de baile comienzan a tener un gran protagonismo en la ciudad de Sevilla, pudiéndose consi-
derar el origen de lo que hoy conocemos como una de las escuelas más notables y más genuinas de la estética 
del baile flamenco, “La Escuela Sevillana”. Una escuela con unas  peculiaridades, que José Luis Navarro nos 
describe así:

Es en “Un Baile en Triana”, una estampa publicada en Barcelona en 1842 en el Álbum del Imparcial, y reco-
gida después, en 1847, en sus  Escenas Andaluzas, donde Serafín Estébanez Calderón nos relata aquella forma 
de bailar que en aquel entonces deslumbraba en Sevilla:

Como podemos observar en esta cita,  en Sevilla se practicaban bailes con unas características un tanto defi-
nitorias y unas bailaoras muy particulares en la interpretación de sus danzas, con un sello personal, vigente 
actualmente.

Una escuela de baile es un conjunto de rasgos, de características, que  defi-
nen una forma de bailar con una personalidad propia. Son rasgos predomi-
nantes, pero no privativos. Los posee el baile de cuantos son identificados 
con ella, pero los pueden poseer también, en mayor o menor medida, bai-
laores y bailaoras que pertenezcan a otras escuelas.
Estas maneras imprimen al baile un aire de familia, pero ni excluyen, ni 
ahogan la individualidad de cada bailaor. Porque el flamenco es en su mis-
ma esencia un arte de individualidades.

Sevilla es la depositaria de los universos recuerdos de este género, el ta-
ller donde se funden, modifican y recomponen en otros nuevos los bailes 
antiguos, y la universidad donde se aprenden las gracias inimitables, la 
sal sin cuento, las dulcísimas actitudes, los vistosos volteos y los quiebros 
delicados del baile andaluz. En vano es que de las dos Indias lleguen a Cá-
diz nuevos cantares y bailes de distinta, aunque siempre sabrosa y lasciva 
prosapia; jamás se aclimatarán, si antes pasando por Sevilla no dejan en 
vil sedimento lo demasiado torpe y lo muy fastidioso y monótono, a fuerza 
de ser exagerado. Saliendo un baile de la escuela de Sevilla, como de un 
crisol, puro y vestido a la andaluza,  pronto se deja conocer y es admitido 
desde Tarifa a Almería y desde Córdoba a Málaga y Ronda.
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No es de extrañar, que La Perla, como bailaora del barrio de Triana respondiera a estas características. Estéba-
nez Calderón tuvo la oportunidad de verla en uno de sus viajes a Sevilla. 

Así se bailaría en los ensayos públicos ofrecidos por las academias de baile de mediados de siglo XIX, en las 
que las jóvenes  mostrarían su arte a las gitanillas con las que a veces compartirían cartel. Y es que en dichas 
academias donde ese baile – arte, que posteriormente conoceríamos como baile flamenco, al fundirse los esti-
los de las bailaoras populares y gitanas y las bailarinas académicas. 

Destaca de esa época Amparo Álvarez, La Campanera, bailarina bolera que contribuyó a la creación del estilo 
sevillano, lo mismo bailaba, que cantaba, que tocaba la guitarra.

Las primeras academias de las que tenemos noticias son la de Manuel de la Barrera en la Calle Pasión y la de 
su hermano Miguel en la Calle Tarifa, en la década de los 40 del siglo XIX. En estas academias se organiza-
ban fiestas flamencas a la vez que se impartían “los bailes del país”. Así lo atestigua un anuncio de periódico 
(Periódico El Porvenir, 3 de agosto, Sevilla 1850)  sobre representaciones en una academia: 

Posteriormente, estas academias dieron lugar a los Salones y más tarde  a los llamados Café de Cante. 

Fue en estos Cafés de Cante donde se formaron artísticamente las mejores maestras de esta forma de baile. 
Destacan entre ellas  Rosario Monje, La Mejorana y Magdalena Seda Loreto, La Malena, que fuero las que 
más resaltaron, y que a pesar de ser Cádiz supieron desenvolverse como auténticas sevillanas.

En estos saraos, las jovencitas comenzaban a fijarse en los bailes que sus mayores interpretaban, así se trans-
mitían las distintas formas de bailar y no era de extrañar que en estas reuniones festivas  se formaran las ver-
daderas maestras y bailaora. 

la importancia de las academias de baile

En la acreditada academia que dirige don Manuel de la Barrera, calle 
Pasión junto al Anfiteatro, hay ensayos públicos extraordinarios de bailes 
nacionales hoy sábado, al que asistirán todas las discípulas del director y 
además las mejores boleras de esta ciudad, bailándose la Malagueña, la 
Redova, el Vito y jaleos de Cádiz.
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